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M a r i s t e l l a  S v a m p a  y  S e b a s t i á n  
P e r e y r a ,  E n t r e  l a  r u t a  y  e l  b a r r i o .  
L a  e x p e r i e n c i a  d e  l a s  o r g a n i z a ­
c i o n e s  p i q u e t e r a s ,  B u e n o s  Aires, 
Biblos, 2 0 0 3 ,  2 2 2  p á g in a s
Acaso la d écada  del 1990 arrojó como 
dato, en tre  ta n to s  o tros, que la 
política no es sólo patr im onio  de las 
ins t i tuc iones  fu n d a d a s  por el l ibera­
lismo político y cuya  expresión 
p red o m in an te  se e n c u e n t ra  en  las 
t ran sacc io n e s  de d is t in tos  part idos  
que en lazan  el vínculo en tre  gober­
n a n te s  y gobe rnados ,  en  el m arco  de 
la dem ocracia  rep resen ta t iva .  Es que 
en es tos  años,  en América Latina  y en 
la Argentina, p a r t ic u la rm en te ,  se 
profundizó u n a  serie de t r a n s fo rm a ­
ciones de los regím enes social de 
acum ulac ión  y político de gobierno, 
que c rea ron  las  condiciones p a ra  la 
em ergencia  de nuevos ac to res  sociales 
y políticos. Dichos actores  fueron 
am pliando  s u  inc idencia  en  ese 
espacio, modificando en p arte  el 
s is tem a  de reglas de las  ins t i tuc iones  
políticas que, c ie r tam ente ,  no fueron 
d isp u e s ta s  p a ra  ese tipo de ac to res  ni 
p a ra  el tipo de acciones que h a n  
llevado a cabo. Se t r a t a  de actores  
novedosos, los p iqueteros ,  que h a n  
e s t ru c tu ra d o  el denom inado  movi­
miento  de d esocupados  a pa r t ir  de la 
p u e s ta  en escena  de u n  tipo novedoso 
de acción con tenc iosa  como el corte 
de ru ta ,  y cuya  d e m a n d a  h ac ia  el 
e s tado  naciona l,  provincial y /o  
m unicipa l,  h a  sido en principio por 
trabajo.

E ste  movimiento se com pone de 
d is t in ta s  o rganizaciones con e s t r a te ­
gias, in te reses ,  p rác t icas ,  t rad ic iones  
socia les  y políticas diferentes. No 
o b s tan te  esas  d iferencias, al in terior 
de cada  u n a  de ellas hay  c ientos  de 
h o m bres  y m uje res  que, p rogresiva­
m ente,  se vieron im posib ili tados de 
cu b r i r  s u s  n eces idades  bás icas .  Son

g ran d es  con tingen tes  que p a sa ro n  a 
fo rm ar pa r te  de lo que Robert Castel 
denom ina  proceso de iesaBliMién , es
decir, aquel por el cual es tos  c iu d a d a ­
nos h a n  perdido los reso rtes  m ínimos 
de afiliación, asociación, validación y 
calificación p a ra  cons idera rse  pa r t íc i­
pes  del colectivo de identificación que 
por años  les fue propio: los t r a b a ja d o ­
res. El im pacto  político de varias  de 
las  acc iones de e s ta s  organizaciones 
que im p u g na ro n  ese es tado  de cosas  
h a  incidido -a l  m enos  en  p a r te -  en  la 
agenda  del E s tado  en  su  escala  
naciona l,  provincial y /o  m unicipal, 
obten iendo  consecuenc ias  
ins t i tuc iona le s  favorables a su s  
reclamos.

Si b ien  d icha  im pugnac ión  fue 
prim ero  de tipo económico-social, 
luego se convirtió en  política, puesto  
que se  t r a t a  de sec to res  relegados del 
espacio de rep re sen tac ió n  política al 
no con ta r  con m ediadores  que den 
curso  a s u s  d e m a n d a s  en el ámbito  
del s is tem a  polít ico-insti tucional -no  
es menor, por ejemplo, el proceso de 
crisis y fragm entación  sufrido  por el 
s indicalism o, que expresa  a su  vez la 
debacle  de u n  tipo de rep resen tac ión  
corporativa  en el juego  político- 
ins t i tuc iona l- .  Fue  a pa r t ir  de la 
movilización, la acción con tenc iosa  y 
d irec ta  frente a las ins t i tuc iones  
form ales de la repúb lica  que estos 
sec to res  em ergieron como pro tagon is ­
ta s  de la escena  política y j u n to  con 
s u s  rec lam os fueron configurando 
organizaciones, d iseñando  p rác t icas  y 
es tra teg ias ,  so lidarizándose  con otros 
ac to res  de la p ro testa .  El conflicto se 
ins ta la ,  en tonces,  como escenario  de 
lo político; lo político se  p re sen ta  
como art icu lac ión  de secto res  
desafiliados que im p u g n a n  u n  estado 
de cosas, y en  esa  operación su rge  u n  
nuevo acto r  político, con p ecu l ia r ida ­
des  ide n t i ta r ia s  e in f luencia  en el 
juego  político. E s ta  recons trucc ión  y



230 M a r t ín  A r m e l in o

las  proyecciones del movimiento de 
desocupados  recorren  las  pág inas  del 
libro escrito por M aristella  Svam pa y 
S e ba s t ián  Pereyra, Entre la ruta y el 
barrio. la experiencia ie las organiza­
ciones piqueteras .

S vam pa  viene ana l izando  la 
t ran s fo rm ac ió n  de los ac to res  sociales 
y políticos desde ob ras  an teriores ,  
como la Plaza vacía (1997) y Desie
abajo (2000); Pereyra, por su  parte ,  
hace  ya varios años que se  dedica al 
e s tud io  y aná lis is  de la p ro te s ta  
social, las t ran sfo rm ac io n es  en los 
reperto rios  de acción colectiva y de 
d is t in to  tipo de organ izaciones que los 
configuraron.

Se h a  escrito b a s ta n te  sobre  el 
movimiento piquetero, s u s  orígenes, 
su s  vinculaciones con otro tipo de 
actores, el tipo de acciones que 
p roducen  con respecto al repertorio  de 
movilizaciones y su  contabilización, 
como con respecto a actividades 
com unita rias,  su  partic ipación y 
desarrollo luego de la crisis política de 
diciembre de 2001, por nom brar  sólo 
a lgunos aspectos. El resu ltado  de esas  
obras  es desparejo: a lgunas  contienen  
u n a  provechosa can tidad  de inform a­
ción pero son  lim itadas en  s u s  a lcan ­
ces explicativos, o tras  sesgan  en parte  
las d im ensiones analí ticas de la 
cuestión, y e s tán  tam b ién  aquellos 
traba jos  cuyos au to res  per tenecen  a -o 
tienen vinculaciones con -  algún 
partido político, que condicionan 
ostensib lem ente  las he rram ien tas  
analíticas, los fines teóricos y p rác t i­
cos y, por tan to , los resu ltados  de esos 
análisis. El libro que aqu í  com enta­
mos, en cambio, es el resu l tado  de u n  
trabajo  propio del ámbito académico, 
en el cual se  h a  echado m ano a 
h e rram ien tas  teóricas afines al estudio 
de la acción colectiva, la  p ro te s ta  y los 
movimientos sociales, en el que no se 
h a  descu idado  la clasificación precisa  
de las organizaciones y grupos  que en

pocos años  h a n  modificado su s  
tác t icas  y v inculaciones, y en el que se 
b u sc a  dar cu e n ta  de la com prensión  y 
explicación de la em ergencia de u n  
actor social y político cuyo peso es 
clave en  el anál isis  de la realidad 
social y política a rgen tina  actual. Por 
ello, Entre la ruta y el barrio... es
insoslayable p a ra  fu tu ros  traba jos  
sobre  el fenómeno piquetero, pa ra  
profundizar en el es tudio  de a lguna  de 
las organizaciones en particular , o 
pa ra  seguir  analizando la movilización 
social y la acción política contenciosa 
en nu es tro  país, desde estos últimos 
años  en adelante.

En el libro se cons ide ran  las 
experiencias  de las p r inc ipales  
organizaciones p iq u e te ras  c o n s ti tu i ­
d as  en  el ú ltimo lu s tro  de la década  
de 1990 y princip ios de 2003. La 
m ayor p a r te  de las  reflexiones de los 
au to re s  ind ag an  en  tres  g randes  
d im ensiones  de la experiencia 
piquetera :  la p r im era  t r a t a  de averi­
g u a r  en qué m edida  las organizacio­
nes  p re se n ta n  elem entos  novedosos 
de recom posición  social y política, la 
s e g u n d a  d im ensión  indaga  en la 
fragm entación  social y las  con trover­
s ia s  político-ideológicas de estos 
actores ,  p a r t ic u la rm en te  d esp u é s  de 
2001, y la te rce ra  d im ensión  a p u n ta  a 
la repres ión  que de par te  del Estado  
se  h a  aplicado sobre  las  d is t in tas  
experiencias  colectivas. Pa ra  ello, los 
a u to re s  h a n  realizado u n  in tenso  
t raba jo  etnográfico que les permitió 
reco n s t ru ir  las  t rad ic iones  socia les y 
políticas de las organizaciones que 
h a n  sido objeto de es tudio. El libro se 
divide en  cua tro  cap ítulos ,  m ás  u n a  
serie  de anexos con a lgunos d o cu ­
m e n to s  de las  organizaciones y 
cu ad ro s  con las  l is tas  de las  p r im eras  
organizaciones terri to r ia les  y de 
aquellas  te rr i to ria les  y políticas 
v in cu lad as  a g rupos  p ique teros  h a s ta  
principios de 2003.
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El p rim er capítulo  da  c u e n ta  de 
las  dos ver t ien tes  del movimiento 
p iquetero: u n a  de ellas d a d a  por las 
acc iones d is rup t ivas  de p ique tes  y 
p u eb ladas ,  la o tra  co n s t i tu id a  por las  
acc iones co m u n ita r ia s  y te rr i to ria les  
de organizaciones de base.  Los 
a u to re s  señ a lan ,  adem ás ,  dos e tapas  
g rad u a le s  sobre  las  cua les  se fueron 
conform ando las d is t in ta s  organ iza­
ciones del movimiento y s u s  ide n t id a ­
des: la p r im era  es tuvo d a d a  por los 
cortes y p u e b la d a s  de N euquén , Sa lta  
y Ju ju y ,  en  los cua les  se d e m a n d a b a  
traba jo  y se fue configurando esa 
n ueva  identidad: los p iqueteros. Y 
u n a  s e g u n d a  e tapa , s ig n ad a  por las 
d is t in ta s  v inculaciones de esas  
organizaciones con las  organizaciones 
sindicales. El paso  de la hue lga  al 
p iquete, m a rc a n  los au tores ,  h ab la  no 
sólo del repliegue s indical s ino 
ad em ás  de cómo se  posic ionaron  
es tos  ú lt im os an te  la em ergencia  del 
movimiento p iquetero  y, por otro lado, 
las  acc iones co m u n i ta r ia s  y te r r i to r ia ­
les m a rc a n  u n a  c o n tin u id ad  con las 
acc iones p ro d uc id as  luego de u n a  
crec ien te  des industr ia l izac ión  -sob re  
todo en el co n u rb an o  b o n a e re n se -  
que afectó a los sec to res  medios y 
popu la res  desde  m ediados de la 
d écada  de 1970. Ello es tá  relacionado 
con el proceso de tom a  ilegal de 
t ie r ra s  en  el co n u rbano ,  que hizo del 
barrio  el espacio n a tu ra l  de acción y 
organización. El “modelo te r r i to r ia l” 
h a  sido clave en la cons ti tuc ión  de las 
organizaciones p iq u e te ras  del cordón 
ind u s tr ia l  b o naeren se ,  y se v incula, 
por último, con las  t rad ic iones  políti­
cas  de las  o rganizaciones p redom i­
n a n te s  en  e sa  región, la Federación  
de Tierra, Vivienda y H áb i ta t  (ftv) y la 
C orr iente C las is ta  Com bativa (CCC).

En el segundo  capítulo  se 
p roblem atiza  la cues t ión  de las  
organizaciones p iq u e te ras  como actor 
político. El aná l is is  p ar te  allí de

so s te n e r  que la adopción del corte de 
ru t a  como metodología genera l izada  
de luc ha  y la ráp ida  
inst i tucionalizac ión  de u n a  re s p u e s ta  
por pa r te  del Estado , a través  de los 
p lanes  sociales, convergieron en  la 
conform ación del movimiento p ique te­
ro. Se t ra z a  el derro tero  de la relación 
en tre  las  d is t in ta s  organizaciones de 
deso cu pa do s  y los gobiernos n a c io n a ­
les de Menem, De la R úa y Duhalde , 
ana l izando  el modo en que las  o rgani­
zaciones a c tu a ro n  como tam b ién  el 
modo en que esos gobiernos t ra ta ro n  
la “cu es t ión  p iq u e te ra ”. El aná l is is  se 
extiende a los gobiernos provinciales 
y a las adm in is t rac iones  m unicipa les ,  
d e ten iéndose  en la relación clientelar, 
ins t i tuc iona lizada  en el co n u rbano  
bonaerense .  Luego, los a u to re s  dan  
c u e n ta  de los g rupos  y a l ineam ien tos  
políticos de es ta s  o rganizaciones y 
p rob lem atizan  el po rqué  de la a u s e n ­
cia de u n id ad  en el movimiento 
p iquetero.

En el capítulo  tercero  se re c o n s ­
t ru y e n  las  dos g ran d es  experiencias  
“m ode los” del movimiento de d e so c u ­
pados  en la d écada  de 1990, Cutra l-  
Co y Plaza H uincu l  en Neuquén , y 
Mosconi y Tartagal en  Salta, en tre  
1996 y 1 9 9 7 , o cu pándose  del 
descen lace  de e sa s  experiencias, en 
las  cua les  h a  sido clave la com posi­
ción social de los actores, la relación 
con los respectivos gobiernos p rovin­
ciales, las  negociaciones en tre  uno  y 
otro al m om ento  de los conflictos que 
impidió en u n  caso -N e u q u é n -  conso­
l idar organizaciones, y que en el otro 
-S a l t a -  permitió  forjar lazos de 
co m u n id ad  en la organización lo 
su fic ien tem en te  sólidos como p a ra  
a c tu a r  po lí t icam ente  en form a cre­
ciente.

El cap ítu lo  cuarto ,  por último, 
contiene  el aná l is is  de los m arcos  
com u n es  de la experiencia p iquetera,  
m á s  allá de la he te rogeneidad  co n s t i ­
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tu t iva  del movimiento, la lógica 
política de cons trucc ión  y las  configu­
raciones ideológicas de e s ta s  o rgan i­
zaciones. Aún con diferencias, todas  
ellas m a n t ien en  (o h a n  mantenido) 
v incu laciones  con el peronism o. Los 
au to re s  se  h a n  detenido a observar, 
adem ás,  la p resenc ia  de los secto res  
medios -p re fe ren te m en te  los jó v e n e s -  
en a lgunos  de los grupos  y el rol de 
las  m uje res  como so s té n  de varias  de 
las  p rác t icas  que e s t ru c tu ra ro n  este 
movimiento.

Las conclusiones ,  acorde con u n  
libro que b u sc a  explicar u n  proceso 
no concluido, no b u sc a n  se r  definiti­
vas  en s u s  anál isis ,  en todo caso 
p la n tean  c iertas  l íneas  de co m p re n ­
sión  p a ra  c o n t in u a r  ana l izando  estos 
tem a s  y actores. U na línea, por 
ejemplo, que los au to re s  d es ta can  
su t i lm en te  en  s u  t raba jo  es la llevada 
ade lan te  por aquellas  ag rupac iones  
cuyas  es t ra teg ias  y rasgos identita rios  
h a n  ido configurándose en u n  sen tido  
au tónom o, t r a ta n d o  de evitar v incu la ­
ciones p a r t id a r ia s  o s ind icales  -los 
dos g ran d es  a l ineam ien tos  que o tras  
organizaciones sí p rom ovieron- y 
haciendo  del espacio horizontal  
asam blear io  el m ecan ism o  de decisión

política fundam en ta l ,  ligado a u n  tipo 
de acción terri toria l  y co m u n i ta r ia  
que en u n  doble movimiento fortalece 
el lazo social de con tingen tes  de 
desafiliados y reac tua l iza  el sentido 
de lo político a p a r t i r  de p rác t icas  
locales. Es el caso de la Unión de 
T rab a jad o res  D esocupados , con 
asien to  en General  Mosconi, a la cual 
los au to res  le p re s ta n  a tenc ión  y 
r e sa l ta n  es ta s  vías de acción por 
cons ide ra r la s  como las  que mayores  
posib ilidades ofrecen no sólo p a ra  la 
p e rm a n e n c ia  de e s ta s  organizaciones 
s ino tam b ién  como m odalidad  de 
recom posición social y política luego 
de las t ran s fo rm ac io n es  ocurr idas  y la 
crisis política su c e d id a  d u ra n te  2001 
y 2002.

Si b ien  el escenario  es tá  abierto  y 
desde la publicación  de este libro 
h a s ta  aquí h a n  variado las v inculacio­
nes, tác t icas ,  p rác t icas  y fines de las 
o rganizaciones, la lec tu ra  de Entre la 
ruta y el barrio... ofrece u n a  de los
abo rda jes  m á s  logrados al tem a  de la 
movilización social y la t r a n s fo rm a ­
ción de los ac to res  socia les y políticos 
en  la Argentina de estos  tiempos.

Martín Armelino


